
Núm. 50. Jueves 1.° de Marzo. Año de 1855. 

PUNTOS DE SUSCRCION 

Huesca, imprenta y libre­
ría db Jacobo Mana Pérez 

En los partidos, en tudas 
las administraciones de cor­
reos. 

La correspondencia (Vanea 
de porte al administrador 
de la Canipana. 

PRECIOS DE SUSCRICION 

Huesca por un mes. . 4 rs. 
Partidos 5 

Los comunicados y anun­
cios se insertarán á precios 
convencionales. 

Este periódico se publica 
los martes, jueves y sábados 
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TiLERAUCIA R E L I G I O S A . 

Y . 
Con gnslo proseguiriamos desonvol-

\ieiid;) las ranchas cu€. tiones qae ofre­
ce esta maleria, si nuestros ocios a l ­
canzasen á lanto: pero no siendo asi, 
coirdairemos aaiontonando en este quinto 
y úl t imo aitt'inlo algunas que reciente­
mente han ad jtiiiido una imporlancia que 
no merecen, y demostrando la impopu­
laridad de los principios que comba­
timos. 

Los partidarios de la tolerancia ase ­
guran, y no en broma, que la concur­
rencia en materias religiosas, producirla 
tan buenos efectos como en el comer­
cio. Aparte de que esto es equiparar la 
re l ig ión con las uvas y los fósforos, se 
funda tan insensafa propos ic ión en una 
ignorancia tal del corazón humano y de 
la historia, y es lan%idigna de ser pro­
puesta por hombres concienzudos que, 
ni aun los honores de la refutación que­
remos concederle. 

No es menor la polvareda que se le­
vanta contra la unidad religiosa, porque, 
al decir de nuestros adversarios en es-
la materia, hace á los hombres h ipócr i ­
tas. Pero si alguno pidiera la supres ión 
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L A C A M P A N A DE H U E S C A . 

CRÓNICA DEL SIGLO XII. 

dala á luz D. A. C. del í1 

Natural era que hubiese gran confusión en 
ei alcázar al notarse la falta del prisionero, al 
ver cadáveres a los guardas y forzadas las puer-
lÍX } a lodo esl0 raslro alguno ni in­
ri dn T> 1en0laSe cómo Y cu^do hubiera po-
a t r n f ^ y S \ , a n aiTÍe¿ada Al punto 
namn l r l 0 r C h f ' re,"mbraron espadas so-
a l á m / ^ pendones'cundió la 
trcTnor ^ Ia Cludad ^ lugares co-

del e g é r n t o , porque podria llegar un dia 
aciago en que un soldado cobarde se fin­
giese un Cid ¿cómo se contestaria á tan 
r idículo despropósi to? Con una prolon­
gada carcaja ia, pues similm, simüibus cu-
rantur. 

También pretenden sacar partido del 
hecho de haber en Roma un barrio en 
que se deja vivir á los jud íos . Mas esto 
que fuera muy perjudicial en España 
es de suma utilidad en la capital del 
orbe catól ico . Y en efecto, los judios 
allí sirven para atesliguar de la manera 
mas patente el cumplimiento de una pro-
fecia; y para conservar en toda su p u ­
reza el texto de los libros del antiguo 
Tes íamento , prestando así un desintere­
sado apoyo de la verdad de nuestra re­
l igión contra las comuniones disidentes 
que los han adulterado. 

Vamos á ocuparnos ya de la segun­
da parte de este artículo. Hay una es­
cuela de cuyo nombre no queremos acor­
darnos, y en la cual se hallan afiliados 
hombres de diferentes partidos pol í t icos 
que, con sus bravatas y el ruido que 
mete, ha hecho creer á muchos incautos 
que marcha á la cabeza del movimien­
to progresivo del siglo. Rev í s tese de un 
carácter de universalidad, de esclusivis-
mo y orgullo que fascina; adula á la 
juventud, y presentándose le bajo formas 
brillantes la seduce con maravillosa f a -

No hubo rico-hombre de cuenta que no sa­
liese con numeroso escuadrón al campo en de­
manda de IOS fugitivos; quier por un camino, 
quier por otro, por acá y por acullá con el 
aguijón cada uno de hacer suya la presa, y 
todos con el deseo de que no se les fueran á 
tierra estranjera, de lo que á ellos podrían se­
guírseles grandes daños. 

Vano empeño; pasaron horas y horas y fue­
ron volviendo los ricos-hombres cansados de 
caminar noche y día sin hallar á sol ni sombra 
al Rey don Ramiro. 

Solo se notó que Roldan, el mas activo y de­
terminado de los ricos-hombres, tardaba' mas 
que los otros. 

Mas viendo que alcanzar al Rey no parecía 
ya posible, los ricos-hombres se constituyeron 
en cortes en el alcázar de Huesca, y alli co­
menzaron á proveer y determinar en todo, acu­
diendo á las turbulencias que amanecían en el 

cilidad; desprecia todo lo viejo y dice qui­
las canas son incapaces de comprender­
la; es una flor que crece fresca y l o ­
zana entre ilusiones nacaradas, y se 
agosta ins tantáneamente cuando la espe-
riencia y la razón fría se le acercan. Na­
cida, ó mejor perfectamente organizada 
á mediados de la anterior centuria, eger-
ció por lo pronto una completa d ic ta­
dura sobre la re l ig ión , la moral, la filo­
sofía, la literatura, la leg i s lac ión y la p o ­
lítica; pero se es tac ionó desde entonces 
y en vano delante de ella han seguido 
avanzando las ciencias en su magestuoso 
curso, porque e s túp idamente ciega no las 
ha visto, y hoy está sujeta aun á sus gro­
seros errores y á sus preocupaciones. Por 
eso se han vuelto contra ella muchos 
grandes hombres que en un p r i n c i ­
pio militaron en sus filas. Sin embargo, 
no importa que la aristocracia del genio 
la d e s d e ñ e , todavía son sus huestes nume­
rosas y las engruesan cada dia una juven­
tud ilusa, la inmoralidad y las median ías , 
que hoy se burlan de la reve lac ión como 
antes que las ciencias físicas y mate ­
mát icas no la habían demostrado, y se 
parapetan en la historia como si la c r í ­
tica no hubiera puesto ya de manifiesto 
todas las mentiras de que tan bien s u ­
pieron aprovecharse. Solo una var iac ión 
ha hecho esta escuela con el transcurso 
del tiempo, pues ha dejado su since-

reino, y á gobernar las cosas en cabeza de 
la tierna princesa doña Petronila, á la cual 
guardaban separada de su madre en casa de 
la dueña del buen almirante Miguel de Azlor. 

Y no descuidaron los ricos-hombres, mal apo­
sentados en el alcázar de los reyes, ni era cosa 
de descuidar el fortalecer la ciudad y buscar 
armas y levantar soldados, y prepararse para 
la guerra si llegaba á ser necesaria, sino que 
en el mismo dia en que faltó el Rey de Huesca 
comenzaron á tratar en todo ello. 

En tanto la reina doña Inés y su fiel Cas-
lana, vueltas á su aposento, pasaban horas de 
indecible angustia. 

El resto de la noche en que se escapó don 
Ramiro del alcázar, la emplearon en orar; la 
esposa no podía olvidar al esposo; Castaña 
no sabia apartar de su memoria al almogábar. 

Mas no bien rayó el dia, doña Inés dijo á 
Castaña: 
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La Camnana. 

ridad, que era lo ún ico que por d e ­
cirlo asi tenia de noble, para volverse 
l i ipócrila: de modo que afecta ser c a t ó ­
l ica y como que no tiene palabras bas­
tantes para alabar á Jesucristo y su doc­
trina; mas como para e l la el divino 
Maestro es un simple filósofo, lo coloca 
á la par de Vollaire y Proudhon, acepta 
de él los principios que mejor le p a r e ­
cen, y los falsea cuando le conviene. 
Do tal artería se vale p a r a arrojar de 
sí la nota de incredul idad que es re­
pugnante ya á los adelantos del siglo; 
y lal es la escuela que ha inventado 
ías absurdas t eor ías de la tolerancia re­
ligiosa. 

L o s e s p a ñ o l e s que á ella pertenecen, 
se distinguen por su poco conocimiento 
del pais donde viven, por su saber y 
basta su lenguaje estrangero, porque 
(grima da el decirlo) hacen causa c o m ú n 
con la gente estroña, envidiosa ó i g ­
norante de nuestras glorias, para decir 
en coro que el Africa empieza en los 
Pirineos, y desacreditar nuestros héroes 
v nuestras' instituciones sin curarse de 
estudiarlas para ver si á lo menos Tienen 
disculpa. Mas el pueblo e spaño l i n s ­
pirado por una filosofía sublime y c r e ­
yente que le ha inomlado la re l ig ión 
verdadera, y que lo hace el mas apto 
del mundo para ponerse pronto á la 
cabeza del progreso civilizador si se le 
dirije bien, rechaza instintivamente esa 
escuela que no ha nacido en su suelo, 
y está en abierta o p o s i c i ó n con sus sen­
timientos, costumbres y tradiciones, y 
por lo tanto con su voluntad que se 
viene diciendo es soberana desde el 17 
de Julio. 

Concluiremos echando una mirada r e ­
trospectiva á cuanto llevamos dicho so­
bre esta interesante materia. Hemos visto 
que la tolerancia absoluta es imposible, 
que la parcial ó arbitraria es injusta 
é hija del indiferentismo religioso, ó de 
hechos pol í t icos . No encontramos que 
haya sido la causa de la decadencia 
de España , sino que á ella debe esta 
sus glorias, su existencia polít ica, y ese 

— E s preciso que busquemos á mi hija. 
—Creéis que los ricos-hombres os la devol-

Yerán? conlesló Castaña. 
—Dénmela ó no, iré á buscarla ahora mismo, 

porque yo no se ya vivir sin ella. Es un tra­
sunto de su padre. Castaña; ¿no has reparado 
en eso? Vamos á buscar á mi hija. 

Y salió como una simple dueña seguida de 
su doncella. 

En cuanto se mostró en la calle, á pesar de 
que cuidadosamente se cubria el rostro y el talle 
con un largo manto, las gentes comenzaron á 
murmurar entre sí, mas notan bajo que no 
llegase á sus oídos: 

— E s la reina doña Inés. ¡Qué afligida vá! 
Tobr^ madre! ¡Le han quitado á su hija! De­
cían los mas indiferentes. 

Oíros mas leales esclamaban. 
—¿No es vergüenza que la reina de Aragón, 

1 t a /a de esa manera, sin escuderos que la sir-

carácter independiente, indomable y t e ­
mible de sus hijos. E s incuestionable que 
si bien el catolicismo puede vivir bajo 
todas las formas de gobierno, sin él es 
imposible la libertad, y así lo hemos 
probado con sus principios y su historia. 
Por ú l t imo, solo es soslenible la tole­
rancia religiosa entre las tinieblas de la 
filosofía incrédula , que el pueblo español 
repugna y desprecia con aquella noble 
altivez que tan grandes hizo á sus m a -
vores. 

Y . C . y P. 

SOBRE L A PODA DE LOS ARBOLES FRUTALES 

Artículo 2.° 

La poda se hace con el objeto de dar bue­
na figura al árbol, mejorar los íruloá y hacer­
los producir en mayor cantidad. Esla operación, 
si es conveaiente á lodos los árboles, es ne­
cesaria é indispensable á los destinados á dar 
frutos. 

En las grandes poblaciones, donde se ven­
den bien estos se cuida mas de e&ái parte de la 
economía agrícola; pero en la mayor parte de los 
pueblos no se cuida de podarlos árboles, y aun 
están muchos labradores en la idea de que la 
poda es perjudicial á algunos: nunca se ha em­
pleado la podadera para dar buena dirección en 
esta provincia al inanzano, al peral, á la hi ­
guera y nogal, y por mas que la ecouomia re­
clama la supresión de toda rama inútil para 
adquirir mas y mejor fruto, el labrador se 
coníenía con tenerlo inferior á trueque de no 
tomar la podadera, y seguir la rutinera prác­
tica que han heredado. La poda ha ¿fe ps incipiar 
desde que el árbol es joven, y débesele diri­
gir sus ramiíicaciones á medida que va cre­
ciendo. Sí esta opéracion se abandona, el ár­
bol crece naturalmente; por un lado so enre-
cian sus ramas, y suben mas que por el otro; 
otras llenan todo el centro, y cubren un espa­
cio de tierra con perjuicio dé las plantas que 
el labrodor siembra cabe los árboles. Las di ­
ferentes especies de frutales se plantan al re­
dedor de los cuadros de hortalizas en las huer­
tas y para que ocupe la sombra menor espa­
cio se dirige la copa en pirámides especial­
mente en los perales, y los frutos se orean 
mejor, son mas sabrosos, y sazonan antes. P a ­
ra dar esta forma piramidal se ha de levantar 
el tronco, y dirigir recta la rama principal del 
centro y se repartirán después bien las ramas 
seeundarías de modo que crezcan todas unifor­
memente. E l peral, el manzano y ^ciruelo, se 

van, sin alabardas que la defiendan? No sería 
mejor que nos pusiésemos de su parle, que 
no ele parle de esos soberbios ricos-hombres? 

Pero aquel día andaba Huesca tan llena de 
soldados y caballeros, que ponía respeto en los 
mas audaces, y aunque muchos compadeciesen 
á la reina, ninguno habría osado darle ayuda 
ni decir en alto sus intenciones. 

Asi, paso entre paso, llegó la reina doña 
Inés en casa de Férriz de Lizana. 

—Este como el mas viejo y mas autorizado 
de los ricos-hombres sabrá de mi hija, y aun 
acaso recuerde al verme su lealtad antigua y 
me la devuelva! decía la reina. 

—jQue no conozcáis aun á estos señores! res­
pondía Castaña. Habed por seguro que no os la 
devuelvan. 

Hallábase la plazoleta donde se levantaba la 
casa de Azlor obstruida de gente que hablaba 
entre sí tíomo de una cosa estraordinaría, y á 

prestan mejor á la figura de campana. Esta 
es la que deben tener; porqué sus ramiíicaciones 
se estienden mucho, y es la forma que mas 
les conviene. Desde jóvenes deben dejarles iros 
ó cuatro ramas iguales y bien destribuidaá pa­
ra formar las principales del árbol. A eslas so 
agregan después otras secundarias, que salea 
de ellas y llenan todos los flancos del árbol de 
modo qur el aire las bañe y la luz penetre á dal­
la vida necesaria al desarrollo de buenos frutos. 

A alguna clase de perales y á los manza­
nos encinos se les da también cuando se po­
dan la forma de vaso, y para eslo ha de co­
locar el hortelano el ingerto á flor de tierra 
y desde su estremo dejará que arroje cuatro 
vástalos con los que desde pequeño y con el 
ausilio de estacas ha de darles la figura de 
vaso, quedando en esla forma hasta que han 
crecido. Lo* frutos son crecidos, y gustosos, 
la cosecha mayor pues la supresión de ramas 
inúliles hace refluya la savia á las que se dejan. 

Este es un principio muy natural y con­
forme á los buenos principios de fisiología ve­
getal. 

E l nogal exige poca poda, desde el prin­
cipio debe ya ?dejaisele tres ramas prícipales 
distribuidas á manera de campana, y después 
se le suprimirán algunas intermedias que con­
vendrá corlarle para que dejen penetrar las in­
fluencias atmosféricas y asi que ha crecido de­
jarlo ya con su forma para evitar el corte de 
ramas gruesas que suelen ocasionar al tronso 
principal caries, y hacer perder su madera. 

Viclor L a n a . 

Aseguran varios per iód icos de ¡a Corle 
que se va á prescolar á la Asamblea una 
pet ic ión para que se suprinian las pro­
vincias de Alvacete, Alava, Avifa, Caste­
l lón, G«ada la jara , G u i p ú z c o a , í lue lva , 
Huesca, Lér ida , Lugo, Pontevedra, Palea-
cia, Teruel , y Zamora. 

E s probable, s e g ú n la opinión que cada 
día se va robustec¿;ndo en el seno de 
la mayor ía de la Asamblea en favor del 
Senado misto, que Irmníe esta organi ­
zac ión del alto cuerpo á la propuesta por 
la c o m i s i ó n de bases. 

Parece que el señor conde lie A U k m i -
ra es el grande de España que ha susti-
luido en el cargo de mayordomo mavor 

duras penas pudieron llegar al zaguán. 
E l gentío se agrupaba principalmente en der­

redor de un hermoso caballo ricamenle enjaezado 
que se mostraba muerto delante de la puerta. 

—¡Pobre animal! decían unos. 
—Asi debió ser de larga la carrera, añadían 

otros. 
La reina sin parar mientes en aquella com­

pasión popular, que así se empleaba en sn per­
sona como en el muerto caballo, mandó á un 
escudero de la casa, que avísase á su señor de 
cómo allí había una dueña que lo buscaba. 

Un ínslante después Férriz de Lizana, ga­
lante como todos los caballeros de su tiempo, 
salía á recibir á dona Inés y lainlroducia en 
una estancia que en lo suntuoso podía competir 
con las mejores del regio alcázar. 

Allí oslaba el valeroso Roldan cubierto de 
polvo, bañado en sudor, pálido el semblanlc, 
denotando en todo su esterior hondo cansacio. 



La Campana. 

de S. M. el rey al duque de Zaragoza 
quien se ha relirado por el mal estado de 
su salud. 

l ia sido nombrado secrelario de la em-
bajada de España en París el s eñor conde 
de Galve, hermano del duque de Alba. 

L a secc ión de Guerra ha aprobado su 
presupueslo, el cual ha sido presentado á 
la comis ión general. Propone la baja de 
1G millones en diferentes ar l ícnlos , sobre 
la de 43 que habia hecho el gobierno, 
comparado el presupueslo actual con el 
de 1854. E s decir, que se bajan 59 mi­
llones en todo el ramo de guerra. 

Cuando se dé al ejército la nueva or­
gan izac ión que esta próx ima , se introdu­
c irán importantes reíorffias en la parle de 
admin i s trac ión militar. 

L a cifra del presupuesto ordinario de 
G u e r r a queda por lo tanto reducida 
á 2G4 millones, que es la menor que se 
ha conocido desde que hay gobierno r e ­
presentativo. 

E n la suma de los 204 millones está 
incluido el gasto de los 10 ,000 hombres 
de Girafám civil , cuvo costo se eleva á 
unos 37 millones. 

Los per iódicos italianos se ocupan de 
reseñar leseenvios que el gobierno y los 
particulares remiten á la esposicion u n i ­
versal de Paris. En lre todos los' aparatos 
figurará de una manera distinguida y glo­
riosa para Italia, el telar e léc lr ico , inven­
c ión del ingeniero Bonelle que tejerá un 
beslido de seda con elegantes dibujos. L a 
eleclricidad va conquistando los trabajos 
industriales, y ha de ser dentro de un 
per iód o no lejano, una fuerza que v e n ­
drá á completar la del vapor, ya que le 
es imposible h c h a r con ella. 

Cqhtinnati los debates sobre la base segunda de 
la Consfilucioii. En las sesiones celebradas por la 
Asamblea en estos últimos días han sido desechadas 
diversas emniendas, y en la del dia 24 el señor 
Monzón pronunció el siguiente discurso. 

o Se lores: si los ilustres oradores que han tomado 
parte en estos debates han dicho al empezar que no 
tenian fuerzas ni conocimientos bastantes para ello, 
¿qué diré yo. miserable pigmeo, en presencia de tanto 
colosal gigante? No me presento con otro título que 
con la coiifianza que inspira la indulgencia que aquí 
se sabe dispensar á todo joven Diputado. Si no hu­
biese creído que hay dos clases de cuestiones, en las 
que las capacidades mas Ínfimas pueden tomar parte, 
hubiera guardado silencio. Estas cuestiones son 
aquellas en que la futilidad del objeto hace esti­
mable el sentido común, ó las que conteniendo en 
si una inmensidad, obligan á que, creyendo inefi­
caces los recursos de la cabeza, se busquen los se­
cretos del corazón, las ansias del alma y las as­
piraciones vagamente sublimes del espirita 

tion 
i esta segunda clase creo que pertenece la cues-

presente; y como en ellas entra por mucho la 
veruad dej senlimiento, creo que podia confesar aqui 
ÍO que siento prufundamenfe al levantar los ojos de 

la tierra fijhndo'os en el firmamento: el encontrar 
después detrás de él a Dios. Dicho esto, espero 
que dispensareis mi atrevimiento; y si no, lo per-
dopapeis. 

Manifestó el Sr. Degollada que habia aceptado la 
diputación porque veia que iba a tratarse la cuestión 
religiosa, y deseaba expresar sus opiniones y senti-
mienlos. Me hallo en idéntico caso, si bien tendré 
que combatir alguna de las ideas de S. S. 

Asegura Plutarco que es mas fácil edificar una ciu­
dad en los aires, que organizar una sociedad sin ele­
mento religioso. Í W furtuna nosotros estamos todos 
conformes en este principio, en combatir donde quiera 
que se encuentre, y bajo cualquiera máscara, la h i ­
pocresía, saludando al cristianismo como al libertador 
del hombre y el estatutor de nuestra igualdad ante 
Dios; -y valiéndome de una imágen de Chateaubriand, 
como iaro luminoso pendiente del firmamento, y sos­
tenido por la mano dtf Dios, que ha venido al mundo 
para disipar las tinieblas, quebrantar las cadenas, con­
denar la esclavitud, y trasformar el antiguo mundo, 
compuesto de esclavos y señores, donde todos so­
mos amigos, deudos y hermanos. 

Señores, a pesar de esto, no sé si un prurito de 
innovaciones ó el espíritu de reformas ha arrojado 
al estadio de la discusión la cuestión de la conve­
niencia, de que continúe ó no la rígida y exclusiva 
unidad católiea en el evangelio político que traba­
josamente estamos elaborando. Esta innovación que 
se. pretende, la califico de gravísima, de inoportuna, 
de inconveniente, de antisocial)' hasta de antireligiosa. 

El Sr. Heros decia que se felicitaba de que hubiera 
llegado una época en que todo se pudiera discutir con 
libertad y sin temor de persecuciones: yo, con el 
respeto debido al Sr. Heros, deb«í decir que, no en 
otras materias, pero si en esta, lamento eso que S. S. 
cree una felicidad; y no porque yo quiera la inqui­
sición, ni los calabozos, ni las hogueras, sino por­
que creo que en esta clase de cuestiones la liber­
tad de discusión no viene mas que á ofuscar mas 
y mas los ánimos, y á introducir en ellos la inquie­
tud y el desconcierto. 

Los señores que han hablado en favor de la libertad 
ó de la tolerancia de cultos han apelado á la his­
toria, á la filosofía, a la política para sostener la tésis 
que apoyaban: yo les seguiré en todos esos terrenos 
hasta donde mis escasas fuerzas lo permitan. 

Los íibrecúlista s sostienen que la conciencia y el 
pensamiento son dos fuentes que crean constantemente 
derechos inalienables, imprescriptibles, y que de aqui 
se sigue-,11 r^se deje, y aun se proteja, á cada cual 
en el libre uso de sus facultades en sus relaciones 
con el Eterno, tanto en la manera de sentir, como en 
la manera de exponer, tanto en la religión interna, 
como en el culto ó religión externa. 

Quiero admitir por ahora que esle principio pru ha 
la doctrina de los librecultistas, y voy á demostrar 
cuáles son sus consecuencias llevado hasta su último 
término. Mi digno profesor y antiguo maestro el 
Sr. Ministro de Gracia y Justicia manifestó el día 
pasado, contestando al Sr. Salmerón, que la con­
secuencia legítima de la admisión del principio de 
libertad de cultos era la libertad de enseñanza. Se­
ñores, esto es innegable. 

Si observamos lo que se hace en naciones mas c i ­
vilizadas, veremos que esa libertad se concede con cier­
tos límites. En materia de enseñanza y de libertad de 
imprenta también se nota esa misma limitación; de 
consiguiente cuando se habla de libertad de cultos, 
yo la encuentro limitada y bastardeada. 

En la mayor parte de las naciones lo mas que 
existe es la tolerancia de cultos, ya que no pueden 
llegar á la unidad católica que por fortuna tenemos, 
y que ha sido reconocida gcn¿ralmente como nn bien 
inapreciable: ¿y es posible que cuando ese principio 
es el único punto de reunión que nos queda, quera­
mos destruirla? ¿No estamos viendo lo que sucede en 
política? Todos somos aqui liberales, y sin embargo, 
véanse cuantas fracciones existen. Es posible que va­
yamos nosotros á desatar el único lazo que nos une? 
Vuelvo á repetir que lo que hoy tenemos es el mayor 
beneficio á que se puede aspirar, y no deja de ser 
absurdo el argumento de los libreculistas de que su 
objeto es que con esta libertad gane mas y mas nues­
tra rellgiun, porque es cjsa estraña que teniendo un 
buen principio la pongamos constantemente en pe­
ligro. 

Lo que hay es indiferentismo y eslerticismo y el 
medio de combatirle no es por cierto abrir las puer-
t is a todas las sectas religiosas, sino el de conservar 
nuestra unidad católica. 

Es decir que veis en todas partes que son motivo de 
las guerras producidas por el protestantismo, no se 
hallan mas que muertes y persecuciones. Siempre 
persiguiendo la secta triunfante á todas las demás que 
antes han existido. 

El protestantismo, marchando adelante con TSUS 
conquistas, vino á probar dos hechos: primero, las 
guerras que introdujo para hacer su conquista, y se­
gundo que sus resultados no correspondieron á las es­
peranzas. Cuando nació el protestantismo no hubo mo­
tivo para creer que el hombre fuese un semi Dios por 
los adelantos que entonces se hicieron, tales como la 
invención de la pólvora, de la brújula, la toma de 
Constantinopla, y el descubrimiento de las Américas, 

Habiendo grandes y profundos políticos, tales co­
mo Montesquieu á quien acabo de citar, y han cre í ­
do que ciertos principios religiosos y sociales están 
circunscritos á zonas determinadas, y por eso dice que 
el catolicismo es el absolutismo, y el protestantismo 
la libertad; que el principio liberal acude, nace y 
florece en el Norte, y el principio de la .esclavitud en 
el Mediodía. No convengo ni puedo convenir en que 
se siente, como axioma, que la libertad es el protes­
tantismo la esclavitud el catolicismo; que el principio 
liberal tiene el principio en el Norte y el de escla­
vitud en el Mediodía. 

En religión no admite sino la suma tiranía ó la 
suma libertad. La comisión en un concepto, lo que 
admite es el selecticismo, pues ademas de decir todo 
cuanto pueden apetecer los que profesan mis ideas t i e - . 
ne recuerdos liberales. Desde que vi la base de la co­
misión, me propuse á combatirla, y esta convicción se 
hizo mayor, cuando vi que al discutirse una enmien­
da suprimió la palabra civilmente, y admitió la pala­
bra creencias. 

Señores si en el discurso que he pronunciadu hay 
alguna palabra que pueda ofender á algún señor dipu­
tado, desde luego la retiro. He dicho, 

Sección oficial. 
Dona Isabel II por la gracia de Dios y de la 

Constitución reina de las Españas: á lodos los 
que las presentes vieren y enlemLeren, sabed: 
que las Corles constituyentes han decretado y 
nos sancionamos lo siguiente: 

Art. 1.° Desde enero de 18oo quedan re­
levados los ayuntamientos de la obligación do 
recaudar las contribuciones del Esfado; con la 
limitación que establece el art. 6.° 

Art. 2.° Los ayuntamientos que han sido 
recaudadoress quedan sin embargo obligados 
á hacer efeclivos los descubiertos de los años 
precedentes. 

Art. 3.° Los recaudadores actuales en quie­
nes se remató este servicio por la Hacienda p ú ­
blica en licitación válida, continuarán hasla 
que finalicen sus contratos. 

Art. 4.° Los ayuntamientos solo quedan 
obligados á la formación de los repartimientos 
con todas las operaciones preliminares, suje­
tándose á la responsabilidad que la ley les im­
pone por las fallas que cometan en su eje­
cución, y en ta prestación de ausilios que de­
ben á los recaudadores, según la misma, 

^ Art, 3.° Es peculiar del ministerio de Ha­
cienda el nombramiento de recaudadores por 
el sistema que crea mas conveniente á los in­
tereses del Tesoro, prefiriendo la subasta. Para 
enumerar dicho servicio recibirá el 3 por 100 
sobre los cupos de inmuebles, culiivo y gana­
dería, y el 3 y 30 mrs. por 100 sobre la con­
tribución de subsidio que actualmente se con­
cede á los recaudadores por las instrucciones 
respectivas, sin perjuicio de procurar en él tas 
economías posibles. 

Art. 6.° En tos pueblos de menos de 60 
vecinos, para los que la Hacienda pública no 
pudiese hallar recaudadores en el presente año, 
será de cuenta de los ayunlamientos la re­
caudación, pero quedarán igualmeníe relevados 
de ella para el de 1836. 

Y las Cortes consliluyenles lo presentan á 
la sanción de Y. M. 



La Campana. 

Palacio de las mismas veinte y dos de febrero 
de mil ochocientos cincuenta y cinco.—Señora. 
—Facundo Infante, presidente.—Julián de Iluel-
ves, diputado secretario.—Pedro Calvo Asensio, 
diputado sccretario.=El marqués de la Vega 
de Armijo, diputado secretario.—José González 
do la Vega, diputado secretario. 

Publíquese como ley.=Isabel.=El ministro 
de Gracia y Justicia, Joaquín Aguirre. 

Por lanío mandamos á todos los tribunales, 
justicias, jefes, gobernadores y demás autori­
dades, asi civiles como militares y eclesiásticas 
de cualquiera clase y dignidad, que guarden 
y hagan guardar, cumplir y ejecutar la pre­
sente ley en todas sus partes, 

Palacio veinte y tres de febrero de mil ocho­
cientos cincuenta y cinco.—Yo la reina.==E1 
ministro de Hacienda, Pascual Madoz. 

Sección nacional. 
Las grandes avenidas de los últimos dias 

him causado desastres en muchos puntos de la 
Península. Pérdidas de consideración han es-
perimentado los labradores, y las vias públi-
cab han estado intransitables. 

Las aguas del Tajo han inundado los ter­
renos próximos á Aranjuez, y de Toledo es­
criben cun fechas del Í2 al Occidente lo que 
sigue: 

«En esta ciudad estamos como en medio del 
Occéano, á coiisecuencia de la fuerte crecida 
del Tajo, en la noche del 19. que ha «ubido 
cerca de cuatro varas por alto. Desde el puente 
de Alcántara hasta Aranjuez no se ve otra cosa 
que agua y las copas de ios altos árboles. Por 
la parte de tierra ó sea en la vega baja, á 
cuyo estremo está situada la fábrica de armas 
blancas, ha entrado el rio por la izquierda y 
la ha convertido en un lago, dejando aislado 
aquel edificio; en este momento está en bája 
una vara. Los molinos harineros y batanes que 
circulan la ciudad han sido en sú mayor parte 
destruidos. Antes de ayer la autoridad tuvo que 
disponer que con un barco sacasen á cuatro 
hombres que se quedaron en sus huertas y 
pasaron la noche de la crecida en los tejados 
y oslaban próximos á sucumbir. El pan ha es­
caseado en razón á que los molinos de las ta­
honas no son capaces de abastecer de las ha­
rinas suficientes para el consumo, habiendo fal­
ta lo también el recurso de algunos pueblos li­
mítrofes que abastecían de este artículo de pri­
mera necesidad. También ha habido síntomas 
de sublevación por parte de los jornaleros, que 
faites de ocupación pedían trabajo, habiendo 
dispuesto inmeciiatamente el ayuntamiento darlo 
á 300 hombres en las obras comenzadas del 
Miradero y puerta del Cambrón. La segunda 
columnila destinada por el gobierno para re­
correr los montes de Toledo salió antes de ayer 
á cumplir su cometido, sin que ocurra otra 
novedad en aquellos que la consiguiente por 
las inundaciones que han causado los arroyos 
y ríos que han salido de madre, arrastrando 
la corriente alugnos puentes, como el de A l -
berche cerca de Talavera de la Reina, el de 
Escalona y otros.» 

En Burgos y en Málaga aunque la inunda­
ción no ha sido muy súbita, y por lo tanto, 
los estragos y desgracias son menores. 

En Granada también el Darro y Genil han 
salido de madre; empero las noticias mas gra­
ves son las de Sevilla, donde el Guadalquivir 
ha salido también de madre, anegando toda la 
parte baja de la ciudad. 

En Valladoüd la mitad de la población ha 
sido invadida por las aguas del rio Esgueba, 
que tuvieron una crecida estraordinaria el dia 20, 
Sabiendo el agua hasta los entresuelos y per­
diéndose los efectos de muchas casas; cuyos 

moradores han sido salvados en barcos ó á na­
do. Muchas calles presentaban el espectáculo 
del mar, hasta las cinco de la larde en que 
empezó el descenso. No se sabia de desgracias 
personales. 

He aquí la carta que publica UQ periódico 
de Madrid de su conesponsal, 

«Válloddlicl t í de febrero. 
La continuación de las lluvias en lodo lo 

que llévamos de mes ha producido, como era 
de esperar, glandes avenidas en nuestros rios. 
Aquí empezó el domingo por-el manso l'isuer-
ga, que se puso verdaderamenle furioso y tan 
respetable, que se le podía comparar á ios 
caudalosos mas conocidos. Coaio viene por la 
parle baja de la ciudad, esto no produjo sino 
un espectáculo curioso y digno de ser admira­
do por la mayor parle de los habitantes; aun­
que se dice también, / es muy verosiinil, que 
ha causado algunos daños en molinos y fábricas. 

Pero lo que ocasionó ayer una grande alar­
ma y confusión en la capital íue que desde las 
primeras horas de la mañana nos vimos inun­
dados por el desbordamivinlo del pequeñuelo 
Esgueba en estas inmediaciones, anegando en­
teramente una porción de caües. Seria menes-
tes remontarse hacia el año de 116H para en-
encontrar una avenida tan le;riüle coaia is a. 
Entonces, como ahora, se ha vislo el eslraño 
caso de navegar barcos por las calles con el 
objeto de salvar perdonas y electos, contribu­
yendo también á lo misma ios carruages y ca­
ballerías, y marchando algunos sugeíos por los 
tejados de unas casas á otras. Arorlunadamente 
duró pocas horas, merced á las buenas pre­
cauciones tomadas, y hoy se hallan ya las aguas 
poco menos que en su estado natural, sin que 
tengamos noticia de males acaecidos, como no 
sea el deterioro iñéVfláble que han de haber su­
frido los edificios en su parle baja. 

Las autoridades civiles v mililares, las tro­
pas de la guarnición y Milicia nacional han 
rivalizado en celo y esmero para sócorrer á los 
vecinos afiigidos por este conflicto, ayudando 
también algunos particulares, prestando buenos 
servicios.. Con tal motivo se suspe-:' ron ano­
che las diversiones de bailes y teat qney se ilu­
minó la ciudad; podemos decir que el carna­
val ha pasado aquí inadvertido y como ahoga­
do con tales aguaceros y ocurrencias. 

En el sábado, á las últimas horas de la no­
che, fueron arrestados inesperadamente siete 
sugetos por sospechas de conspiración carlista, 
á saber: el titulado Villoldo (Carrion), gefe de 
partida en la guerra civil á favor de don Car­
los, acogido después al convenio, y últimamen­
te mayor de plaza, de cuyo destino fué sepa­
rado por la junta de julio; dos capitanes del 
regimiento caballeria de España; dos sargentos 
de infantería y dos paisanos. La opinión pú­
blica cree que estas prisiones se ban hecho 
por recelos infundados, á lo menos respecto á los 
seis últimos; pero como las autoridades no han 
de haber procedido tan de ligero y por otra 
parte están sugetos á la acción de los tribunales, 
suspendemos nuestro juicio hasta ver el resultado. 

E l último dia de carnabal hubo en Ueus por 
la noche una pequeña alarma. La tropa se puso 
sobre las armas y la tranquilidad se restable­
ció á las pocas horas. La causa de aquella tuvo 
origen en el vino: varios sacerdotes de Baco vis­
tieron á un muñeco de general y, después de 
haberlo llevado procesionalmenle por todas las 
calles, lo quemaron en la plaza pública. 

Gacetilla. 
v a c a n t e s . Se hallan en tal estado las pla­
zas de médico y boticario de Berbegal. La 
dotación de la primera consiste en 53 cahizes 
de trigo, y la de la segunda en 34. Se ad­
miten instancias hasta el dia 2o del actual. 

EPÍG RAMAS. 
Encantadora y graciosa 

siempre Luisa me parece, 
y lo que mas la embellece 
son sus colores de rosa: 
dejase de ser tan bella 
si este color la fallara; 
mas vi que mucho comprara 
al drogero su doncella. 

Con regla quiso vivir 
la muger de un carpintero, 
y la regla en su puchero 
al marido hizo sufrir: 
«de la regla no le salgas, 
eslo simpre le decía, 
para mi también querría 
que de h rcyla le valgas.» 
cansado de ésíá manara 
mía regla conslruyó 
y con ella sacudió 
el polvo á la ca!,i)in(era: 
esla le dijo: «insensato!:! 
que vas hacer?» —(Nada, na la 
le coniesló, esposa amadj, 
es que cuunlo tu mandato. » 

Probóme el sastre la capa, 
cual si alenlára á mi vida 
me cogió de la solapa: 
temiendo yo algún desastre 
por su siniestra intención 
le dije: «tente ladrón» 
—No soy tal, dijo, soy sastre. 

£ » s a y a d o r «a© lecUe. \ju periódico de me­
dicina publica el siguiente procedimiento para 
analizar la leche, apoyándose en el hecho de que 
lodos los fraudes praclícados en aquel líquido 
no tienen otro fin que el de susíraer la manteca 
y añadir agua. Para ensayar la leche se ha 
conslruido un apáralo que puede d^cubrir prin­
cipalmente y con la mayor facilidad cualquier 
fraude. 

«El aparato se compone de un tubo cerrado 
por uno de sus estremos, de cerca de dos 
centímetros de diámetro, y dividido en cinco 
partes, cada una de las cuales presenta una 
capacidad de cinco centímetros cúbicos; á la 
parte superior de este tubo se une otro de un 
diámetro mucho menor, y que está dividido 
en veintenas de centímetros cúbicos; en fin, 
en la parte superior de este último se halla 
otro tubo semejante al inferior, pero mucho 
mas corto y sin divisiones, el cual sirve de 
embudo y recibe los líquidos que se dilatan 
durante la operación. 

Cuando se quiere hacer un analÍMS, se piden 
cinco centímetros cúbicos de leche en el tubo in­
ferior, después se añaden veinte centímetros c ú ­
bicos de ácido acético cristalizable, lo cual es 
fácil en virtud de las divisiones grabadas en 
el tubo; luego, después de haber cerrado el 
orificio superior con un disco ó un tapón de v i ­
drio, se agita durante algunos minutos; la ca ­
seína que se había coagulado al contacto del 
ácido acético, se disuelve poco á poco y la man­
teca empieza al instante á sobrenadar en el 
liquido bajo la forma de copos blancos; basta 
entonces calentarlo con una lámpara de al­
cohol para liquidar la manteca que forma en 
la superficie una capa limpia cuyo volúmen 
es fácil apreciar, según el número de divi­
siones que ocupa en el tubito graduado. 

Este método tan sencillo pueden empleailo 
las personas mas estraflas k la química con 
tanta mas facilidad, cuanto que cada operación 
no exige sino algunos minutos. En fin, bastan 
algunas ligeras modificaciones para trasformar 
este procedimiento en un procedimiento de aná­
lisis que permita apreciar, si se quiere, todas 
las sustancias contenidas en la leche. 
Editor responsable Jacobo Maria Perez~\ del mismo. 


